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Evaluación de estrategias de
prepoda en cv. Tempranillo
conducido en espaldera

Se aplicaron seis tratamientos basados en la longitud de los elementos de poda

Con el fin de conocer la
influencia del uso de

elementos de poda de
longitud media en la

brotación de la variedad
Tempranillo, y

posteriormente en su
desarrollo vegetativo y

productivo, se ha Ilevado a
cabo en 2005 un ensayo con
distintas estrategias de poda.
Éste comprende tratamientos
con diferentes longitudes de
prepoda, como pulgares de

cuatro yemas o varas de seis
yemas, que una vez pasado

el riesgo de heladas de
primavera, a mediados de

mayo, se rebajan a pulgares
de dos yemas, frente a otras

estrategias de poda en que
no se rebajan todos los

pulgares o se ejecuta una
poda definitiva con pulgares

de dos yemas desde el inicio.

R. Yuste, J. Nicolás y J. Yuste.

Departamento de Viticultura.
Instituto Tecnológico Agrario de

Castilla y León.

spaña tiene una gran tra-
dición vitícola, siendo el
país con mayor superficie
del mundo y el tercero en
producción de vino (Hi-

dalgo, 1999). Debido a esta tra-
dición, durante muchos años el
panorama de gran parte de los
viñedos ha permanecido inmuta-
ble al paso del tiempo, pero as-
pectos como la mecanización, el
empleo de fitosanitarios, el rie-
go, la fertilización, etc., han Ile-
vado a la evolución de los siste-

Tratamiento A. Ocho pulgares de dos yemas.
^.i^s^.̂ ^e^a

mas de conducción y de poda
(Lissarrague,1983).

Los objetivos de la poda (Tas-
sie y Freeman, 1992) pueden
concretarse en los siguientes
puntos:

- Formar y mantener la cepa en
una forma que facilite el cultivo
del viñedo.

- Regular el crecimiento vege-
tativo.

- Producir fruto de una calidad
deseada.

- Seleccionar nudos y yemas

que produzcan pámpanos fértiles.
- Regular el número de pámpa-

nos y su distribución sobre la
cepa.

Teniendo en cuenta estos ob-
jetivos básicos de la poda y de-
bido a su mencionada evolución
y a la necesidad de ofrecer solu-
ciones para mejorar la rentabili-
dad del cultivo, han ido surgien-
do diferentes alternativas de
poda con cierta especificidad
según las variedades. Así, aun-
que el viñedo se ha cultivado
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tradicionalmente en España ba-
jo la forma de conducción en
vaso, en los últimos veinticinco
años ha evolucionado hacia for-
mas de conducción apoyadas y
podas cortas o mixtas, que com-
binan pulgares y varas.

La poda corta, basada en pul-
gares de dos yemas sobre cor-
dones permanentes en espalde-
ra, simplifica las operaciones y
facilita la mecanización. Sin em-
bargo, hay variedades que pre-
sentan cierta exigencia de utili-
zación de varas en la poda, a tra-
vés de poda mixta, como el tipo
Guyot. No obstante, este tipo de
poda mixta plantea ciertos pro-
blemas de manejo respecto al
cordón Royat, de tal manera que
hay una preocupación por adap-
tar el sistema de poda a la es-
tructura permanente de los cor-
dones. Con este objetivo fue
ideado el sistema Yuste de
poda mixta en cordón para va-
riedades de fertilidad y produc-
ción limitadas (Yuste, 2000),
cuyo desarrollo inicial se ha Ile-
vado a cabo sobre las varieda-
des Verdejo y Prieto Picudo. Este
sistema de poda, que consiste
en establecer sobre un cordón
una vara de longitud media en lu-
gar de uno de los pulgares que
se va trasladando anualmente
de posición, permite utilizar el
potencial productivo de las
yemas de rango superior (Sotés y
Lissarrague, 1981), pero debe
manejarse adecuadamente para
evitar el inconveniente de la po-
sible falta de brotación de las
yemas de rango inferior.

La estrategia de la prepoda,
basada en la utilización tempo-
ral de pulgares largos o varas
cortas, que puede ser empleada
con el objetivo de disminuir el

riesgo de daños por helada o
para reducir el vigor del viñedo
de forma temporal, puede afec-
tar también a la brotación de las
yemas de rango inferior y al de-
sarrollo vegetativo de los co-
rrespondientes brotes, una vez
que se Ileva a cabo la poda defi-
nitiva en una fase más avanza-
da del propio ciclo vegetativo de
la vid.

Material y métodos

Localización
EI ensayo se ha Ilevado a cabo

durante el año 2005 en la finca
Zamadueñas, que pertenece al
Instituto Tecnológico Agrario de
Castilla y León y está situada en
Valladolid. Está constituido por
cepas de Tempranillo injertadas
sobre 110R, plantadas en
1993, con un marco de planta-
ción de 2,7 x 1,4 m(2.645 plan-
tas/ha) y formación en cordón
bilateral permanente, con cuatro
posiciones de poda en cada uno
de los dos brazos.

Dispositivo experimental
Se aplicaron seis tratamien-

tos de prepoda diferentes, que
fueron los siguientes:

• Tratamiento A. Se dejan los
ocho pulgares con dos yemas
de forma definitiva, lo que hace
un total de dieciséis yemas por
cepa ( figura 1). En la poda en
verde, una vez pasado el riesgo
de heladas (15 de mayo), se
ajusta la carga de tal forma que
no haya más de dos brotes pro-
cedentes de yemas francas por
pulgar, quedando una carga teó-
rica de dieciséis yemas/cepa.

• Tratamiento B. Se dejan los
ocho pulgares con cuatro ye-
mas, es decir, treinta y dos ye-

^,

TRATAMIENTO A
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Tratamiento B. Ocho pulgares de cuatro yemas.

mas por cepa, hasta que se rea-
lice la poda en verde para reba-
jar a dos yemas por pulgar, ajus-
tando la carga como máximo a
dos brotes procedentes de ye-
mas francas por pulgar, quedan-

do una carga teórica de dieci-
séis yemas/cepa ( figura 2).

• Tratamiento C. Se dejan pul-
gares alternos de cuatro y de
dos yemas, es decir, veinticuatro
yemas por cepa, ajustando la

TRATAMIENTO B

TRATAMIENTO C

carga como máximo a dos bro-
tes procedentes de yema franca
por pulgar en la poda en verde,
quedando una carga teórica de
dieciséis yemas/cepa ( figura 3).

• Tratamiento D. Se dejan los

ocho pulgares con cuatro ye-
mas, es decir, treinta y dos ye-
mas por cepa, dejando una yema
para posible renovación en pul-
gares alternos en caso de falta
de brotación. Dicha yema de re-
novación corresponde a la deno-
minada "ciega" del sarmiento
más alto de los dos procedentes
del pulgar del año anterior. En la
poda en verde se ajusta la carga,
dejando como máximo dos bro-
tes procedentes de yema franca
por pulgar en los cuatro que no
tienen yema de renovación; en
los cuatro restantes se ajusta a
un máximo de cuatro brotes pro-
cedentes de yema franca, que-
dando una carga teórica de vein-
ticuatro yemas/cepa. Además,
se mantiene un brote de renova-
ción en los pulgares largos cuan-
do hay falta de brotación en las
yemas de los rangos más bajos
(figura 4).

• Tratamiento E. Se deja en
cada brazo una vara de seis ye-
mas y tres pulgares de dos ye-
mas, es decir, veinticuatro yemas
por cepa, dejando una yema para
posible renovación en la posición
de las varas, cada una de las cua-

TRATAMIENTO D

TRATAMIENTO E
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TRATAMIENTO F

Tratamiento E. Seis pulgares de dos yemas y dos varas
de seis yemas.

les se ajustará como máximo a
dos brotes procedentes de yema
franca por pulgar en la poda en
verde, o sea, con dos yemas teo-
ricas, como el resto de los pulga-
res, quedando una carga teórica
de dieciséis yemas/cepa. Ade-
más, se mantiene un brote de re-
novación cuando hay falta de bro-
tación en las yemas de los rangos
más bajos de las varas ( figura 5).

• Tratamiento F. Se dejan dos
varas de seis yemas y dos pulga-
res de dos yemas en cada brazo,
es decir, treinta y dos yemas por
cepa, dejando una yema para po-
sible renovación en la posición de
las varas. En la poda en verde se
rebaja a dos yemas una vara de
cada brazo, dejando así en cada
brazo tres pulgares con dos ye-
mas teóricas y una vara con seis
yemas, lo que hace un total de

veinticuatro yemas/cepa. Ade-
más, se mantiene un brote de
renovación cuando hay falta de
brotación en las yemas de los
rangos más bajos de las varas
(figura 6).

EI ensayo consiste en un dise-
ño en bloques al azar con ocho
repeticiones por tratamiento,
estando constituida la parcela
elemental por una cepa de con-
trol.

Determinaciones
experimentales

EI comportamiento de los dis-
tintos tratamientos de poda se
evaluó a través del seguimiento
fenológico (en particular de la
brotación), del desarrollo vege-
tativo (a través de la madera de
poda) y de la producción de uva.

Fenolo ía. Se controló el esta-

do fenológico cada cuatro días
desde el estado A(reposo) has-
ta el estado D(salida de hojas),
poniendo especial atención en
la fecha del desborre, ya que es
una fecha importante a determi-
nar (Reynier, 1995) y después
semanalmente hasta el estado I
(floración), utilizando como refe-
rencia los estados fenológicos
descritos por Baggiolini (1952).
Este control se realizó por pares
de rangos, es decir, los rangos 1
y 2, los rangos 3 y 4 y los rangos
5 y 6 por separado; diferencian-
do, además, dentro de cada
cepa los elementos de poda
que en algún momento eran di-
ferentes o lo iban a ser después
del rebaje de la poda en verde,
de la siguiente manera:

• Tratamiento A: un sólo dato
medio de toda la cepa (rangos 1-2).

• Tratamiento B: dos datos
medios antes de la poda en ver-
de (rangos 1-2 y rangos 3-4) y un

solo dato medio después (ran-
gos 1-2).

• Tratamiento C: tres datos
medios antes de la poda en ver-
de (rangos 1-2 de los pulgares
de dos yemas, rangos 1-2 y ran-
gos 3-4 de los pulgares de cua-
tro yemas) y dos datos medios
después de la poda (rangos 1-2
de los pulgares de dos yemas
iniciales y rangos 1-2 de los pul-
gares rebajados).

• Tratamiento D: dos datos
medios antes de la poda en ver-
de (rangos 1-2 y rangos 3-4) y
tres datos medios después de
la poda (rangos 1-2 y rangos 3-4
de los pulgares no rebajados y
rangos 1-2 de los pulgares reba-
jados).

• Tratamiento E: cuatro datos
medios antes de la poda en ver-
de (rangos 1-2, rangos 3-4 y ran-
gos 5-6 de las varas y rangos 1-
2 de los pulgares) y dos datos
medios después de la poda
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los rangos bajos (1-2) de las va-
ras respecto de los rangos altos
(5-6) de las mismas varas (trata-
mientos E y F), probablemente
debido a la inhibición correlativa
que ejercen los brotes altos so-
bre los bajos (Bessis,1965) y al
exceso de carga de las cepas. EI
desborre de los rangos 3-4 de
las varas se produjo en un perío-
do intermedio.

Asimismo, los rangos altos (3-
4) de los pulgares de cuatro ye-
mas se adelantaron respecto a
los rangos bajos (1-2), pero este
adelanto fue de apenas dos días
(tratamientos B, C y D). Se pue-
de observar cómo en el trata-
miento A(el único podado de for-
ma definitiva con pulgares de
dos yemas) se produce el des-
borre antes que en los rangos 1-
2 de las varas de seis yemas, lo
que se podía esperar debido a la
inhibición sufrida por éstos, pero
el desborre de los rangos 1-2 de
algunos tratamientos con pulga-
res de cuatro yemas (tratamien-
tos C y D) es anterior al desborre
del tratamiento A, debido proba-
blemente a que sólo se produce
una inhibición efectiva cuando
se trata de elementos de poda
suficientemente largos.

A medida que avanzó el ciclo,
se observó cómo el estado feno-
lógico de todos los brotes se fue
igualando; así, la máxima dife-
rencia existente entre los rangos
1-2 y los rangos 5-6 en el estado
fenológico F (racimos visibles)

fue tan solo de cuatro días, y por
último, el estado fenológico H
(botones florales separados) fue
alcanzado por todos los brotes
de todos los tratamientos en el
mismo momento.

Tratamiento F. Cuatro pulgares de dos yemas y cuatro varas
de seis yemas.

CUADRO I.
DÍAS TRANSCURRIDOS DESDE EL 1 DE ABRIL HASTA QUE SE ALCANZA CADA

ESTADO FENOLÓGICO (B, F, H, I) EN LOS DISTINTOS RANGOS DE YEMAS DE
LOS TRATAMIENTOS ESTUDIADOS (A, B, C, D, E, F).

RANGOS 1-2 RANGOS 3^ RANGOS 5-6

Estado fenológlco Estado fenológico Estado fenológico

Trat. B F H I Trat. B F H I Trat. B F H I

A 16 37 50 68 A A

B 17 38 50 68 B 14 34 50 B

C 14 38 50 68 C 12 36 50 C

D 14 37 50 68 D 12 34 50 68 D

E 18 37 50 68 E 14 34 50 68 E 12 34 50

F 18 38 50 68 F 14 36 50 68 F 12 34 50 68

(rangos 1-2 de las varas rebaja-
das y rangos 1-2 de los pulgares
iniciales).

• Tratamiento F: cuatro datos
medios antes de la poda en ver-
de (rangos 1-2, rangos 3-4 y ran-
gos 5-6 de las varas y rangos 1-
2 de los pulgares) y cinco datos
medios después de la poda
(rangos 1-2, rangos 3-4 y rangos
5-6 de las varas, rangos 1-2 de
los pulgares iniciales y rangos
1-2 de las varas rebajadas).

Desarrollo vegetativo. Se con-
troló el peso de madera de poda
de los distintos elementos de
poda de cada cepa por separa-
do, es decir, dentro de cada
cepa se pesaron y se contaron
los sarmientos procedentes de
pulgares de dos yemas inicia-
les, pulgares de cuatro yemas
iniciales, varas de seis yemas y

pulgares de cuatro yemas reba-
jados o varas de seis yemas re-
bajadas por separado, para así
poder establecer de manera
precisa el porcentaje de brota-
ción de los distintos elementos
de poda mediante la relación
existente entre el número de
sarmientos brotados y el núme-
ro de yemas dejado en la poda,
ya que éste es uno de los as-
pectos más importantes a de-
terminar en el ensayo.

Producción de uva. Se contro-
ló el rendimiento mediante el
peso y el número de racimos de
cada cepa en conjunto.

Resultados

Fenología
EI desborre (estado B) (cuadro

I) se retrasó hasta seis días en
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Desarrollo vegetativo
EI estudio refleja que existen

diferencias estadísticamente
significativas en el número de
sarmientos francos desarrolla-
dos en las seis estrategias de
poda (cuadro II), como se podía
esperar, ya que se desarrolló un
mayor número de sarmientos en
los tratamientos D y F debido a
que el número de yemas francas
definitivas dejadas en la poda
fue mayor, veinticuatro frente a
dieciséis de los demás trata-
mientos, A, B, C y E. Sin embar-
go, al analizar solamente los tra-
tamientos con la misma carga
definitiva no existen diferencias
estadísticas significativas en el
grupo formado por los trata-
mientos A, B, C y E(dieciséis ye-
mas francas) ni en el grupo for-
mado por los tratamientos D y F
(veinticuatro yemas francas).
Por otra parte, el análisis del tra-
tamiento D de manera interna,
es decir, comparando sus distin-
tos elementos de poda ( cuadro
III), muestra que existen diferen-
cias estadísticamente significa-
tivas entre el número de sar-
mientos francos procedentes de
los pulgares de dos yemas y los
procedentes de los pulgares de

CUADRO II.

NÚMERO DE SARMIENTOS FRANCOS (FRANCOS), PORCENTAJE DE
BROTACIÓN (% BROT), NÚMERO DE BROTES DE YEMAS NO CONTADAS (NO

CONT), NÚMERO DE SARMIENTOS TOTALES (SARM TOT), PESO DE MADERA
DE PODA EN KG/CEPA (MAD PODA), PESO DEL SARMIENTO EN GRAMOS

(PESO SARM), NÚMERO DE RACIMOS (N° RAC), RENDIMIENTO EN KG/CEPA
(RDTO), PRODUCCIÓN POR YEMA EN GRAMOS (PROD/YEMA), DE LOS SEIS

TRATAMIENTOS DE PREPODA (A, B, C, D, E, F). NIVEL DE SIGNIFICACIÓN
ESTADÍSTICA (Sign.): • (NO SIGNIFICATIVO), * (p<0,05), ** (p<0,01).

% No Sarm Mad Peso N° Prod/
Trat. Francos Brot cont tot poda Sarm Rac

R^o
yema

A 13,1 82,0 2,6 15,8 0,98 63 20,0 4,55 284

B 12,8 79,7 3,8 16,5 1,15 72 23,1 5,04 315

C 14,3 89,1 2,9 17,1 1,00 59 23,0 3,68 230

D 19,1 79,7 5,6 24,8 1,30 52 36,0 8,52 355

E 14,3 89,1 3,0 17,3 1,32 77 25,8 6,33 396

F 18,8 78,5 4,3 23,1 1,31 56 31,3 7,06 294

Sign. ** - ** ** - * ** ** -
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CUADRO III.
NÚMERO DE SARMIENTOS FRANCOS (FRANCOS), PORCENTAJE DE

BROTACIÓN (% BROT), NÚMERO DE BROTES DE YEMAS NO CONTADAS (NO
CONT), NÚMERO DE SARMIENTOS TOTALES (SARM TOT), PESO DE MADERA

DE PODA EN KG/CEPA (MAD PODA), PESO DEL SARMIENTO EN GRAMOS
(PESO SARM) CORRESPONDIENTES, POR UN LADO A PULGARES DE DOS

YEMAS (D-2) Y A PULGARES DE CUATRO YEMAS (D-4) DEL TRATAMIENTO D, Y
POR OTRO LADO A PULGARES DE DOS YEMAS (F-2) Y A VARAS DE SEIS

YEMAS (F-6) DEL TRATAMIENTO F. NIVEL DE SIGNIFICACIÓN ESTADÍSTICA
(Sign.): - (NO SIGNIFICATIVO), * (p<0,05), ** (p<0,01)

Trat. Francos % Brot No cont Sarm tot Mad poda Peso Sarm

D2 6,6 82,8 2,3 8,9 0,408 47

D-4 12,5 78,1 3,4 15,9 0,886 55

Sign. ** . .^ .x -

F-2 10,1 84,4 2,7 12,8 0,732 57

FS 8,7 72,6 1,6 10,3 0,577 55

cuatro yemas, como cabía espe-
rar, ya que la carga es la mitad,
ocho yemas frente a dieciséis.
Asimismo, en el tratamiento F,
en el que la carga es igual para
los dos tipos de elementos, es
decir, doce yemas totales tanto
para las varas de seis yemas
como para los pulgares de dos
yemas, también existen diferen-
cias estadísticamente significa-
tivas, siendo mayor el número
de sarmientos francos proce-
dentes de los pulgares de dos
yemas.

EI porcentaje de brotación
Muestra que las diferencias

entre tratamientos no son esta-
dísticamente significativas en
ningún caso, ya sea analizando
todos los tratamientos en con-
junto (cuadro II) o por grupos de
carga, pero los tratamientos B,
D y F tuvieron un porcentaje de
brotación menor que los otros
tres, debido probablemente a
que su carga de prepoda fue su-
perior a la de A, C y E, treinta y
dos yemas frente a dieciséis o
veinticuatro. En el tratamiento D
los elementos cortos, de dos ye-
mas, mostraron un porcentaje
de brotación mayor que los ele-
mentos largos, de cuatro yemas
(cuadro III), aunque las diferen-
cias no sean estadísticamente
significativas, mientras que en
el tratamiento F, estas diferen-
cias resultan estadísticamente
significativas debido a la inhibi-
ción que ejercen los brotes altos

sobre las yemas de los rangos
más bajos en las varas de seis
yemas.

EI número de chupones
y brotes de renovación

Muestra diferencias estadísti-
camente significativas entre tra-
tamientos de poda (cuadro II).
Los tratamientos D y F tuvieron
mayor número de brotes de ye-
mas no contadas debido a que
en la prepoda inicial se dejó en
las varas y en los pulgares lar-
gos una yema basal para renova-
ción, en previsión de una posible
falta de brotación de yemas con-
tadas. También existen diferen-
cias estadísticamente significa-
tivas cuando se analizan los ele-
mentos de poda de cada trata-
miento de manera interna (cua-
dro III); así, en el tratamiento D
fue mayor el número de brotes
de yemas no contadas en los
elementos de cuatro yemas, a
los que se había dejado una
yema para posible renovación;
por el contrario, en el tratamien-
to F fue mayor el número de bro-
tes de yemas no contadas en las
posiciones de elementos cortos
debido al mayor número de posi-
ciones, seis, que de posiciones
de varas, dos.

EI número de
sarmientos totales

Muestra diferencias estadísti-
camente significativas si se con-
sideran los seis tratamientos en
conjunto (cuadro II), pero el aná-
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lisis de los grupos según la car-
ga por separado muestra que
no existen diferencias entre tra-
tamientos dentro de cada gru-
po, tal y como ocurre con los
sarmientos francos. Sin embar-
go, el análisis de los sarmien-
tos procedentes de elementos
cortos y elementos largos den-
tro de los tratamientos D y F
muestra diferencias estadísti-
camente significativas en am-
bos casos ( cuadro III), lo mis-
mo que ocurría con los sarmien-
tos francos.

tivas en el conjunto de los seis
tratamientos, pero no entre los
tratamientos de cada grupo se-
gún la carga, pues los trata-
mientos D y F produjeron aproxi-
madamente un 50% más de ra-
cimos que el resto de trata-
mientos, en concordancia con
el 50% más de yemas dejadas
en la poda definitiva.

La producción total de uva por
cepa ha mostrado las mismas
tendencias que el número de ra-
cimos; así, existen diferencias
estadísticamente significativas
en el conjunto de tratamientos
debidas a que los tratamientos
D y F obtienen una mayor pro-
ducción de uva derivada de su
mayor carga de poda (Mancilla y
Godoy, 1990; Murisier y Ziegler,

1991; Reynolds et a1.,1994).
La producción de uva poryema

muestra que no existen diferen-
cias estadísticamente significa-
tivas entre tratamientos, tanto
si se analizan éstos en conjunto
como si se analizan en cada gru-
po según la carga de poda.

rrespondíentes brotes en las si-
guientes fases del ciclo, igua-
lándose prácticamente en flora-
ción.

Las prepodas con carga inicial
más alta conllevan una ligera re-
ducción del porcentaje de brota-
ción de las yemas francas; sin
embargo, esta reducción del
desborre provoca un ligero au-
mento de la brotación de yemas
de corona y de madera vieja en
relación con la poda en verde y
el rebaje de los elementos de
prepoda largos, compensando
de esta forma el número de sar-
mientos totales en los distintos
tratamientos de poda.

EI peso medio del sarmiento
prácticamente no se ve afecta-
do por el tipo de prepoda, ya que
el transcurso del ciclo vegetati-
vo equilibra las posibles diferen-
cias de desarrollo inicial de los
brotes derivadas de las diferen-
tes cargas de prepoda inicial. En
este sentido, el peso medio del
sarmiento es significativamente
menor en los tratamientos que
tienen mayor carga de poda de-
finitiva.

EI rendimiento no se ve afec-
tado de forma determinante por
el tipo de prepoda; sin embargo,
tanto el número de racimos por
cepa como el rendimiento son
mayores en los tratamientos
con mayor carga de poda defini-
tiva. En todo caso, la producción
por yema no se ve afectada ni
por el tipo de prepoda, ni por la
diferencia de carga definitiva de
los distintos tratamientos.

La utilización de estrategias
de prepoda en Tempranillo pue-
de facilitar, por un lado, la re-
ducción del riesgo de daño por
heladas en la medida en que re-
trase el desborre de las yemas
de rangos bajos y, por otro lado,
el control del desarrollo vegeta-
tivo del viñedo sin que la pre-
sencia temporal o permanente
de los elementos de poda lar-
gos altere el comportamiento
productivo individual de las ye-
mas de poda. n

EI peso total de
madera de poda

No muestra diferencias esta-
dísticamente significativas en-
tre tratamientos, tanto si se
analizan en conjunto ( cuadro II)
como si se hace según la carga.
En cambio, hay diferencias esta-
dísticamente significativas en-
tre los distintos elementos de
poda en los tratamientos D y F
en consonancia con las diferen-
cias existentes en el número to-
tal de sarmientos entre elemen-
tos de poda en dichos trata-
mientos ( cuadro III).

EI peso medio del sarmiento
Muestra diferencias estadísti-

camente significativas al anali-
zar el conjunto de los seis trata-
mientos ( cuadro II), pero no el
análisis de los grupos de trata-
mientos según la carga de poda.
Las diferencias observadas son
debidas a que el mayor número
de yemas definitivas de los tra-
tamientos D y F provocó un des-
censo en el vigor (Freeman et
al., 1979), expresado a través
del peso del sarmiento. Los dis-
tintos elementos de poda no
han mostrado diferencias signi-
ficativas dentro de los trata-
mientos D y F(cuadro III).

Producción de uva
EI número de racimos mues-

tra su relación proporcional con
el número de sarmientos fran-
cos y con el número de sar-
mientos totales de cada trata-
miento (cuadro II), como se po-
día esperar. Así, existen diferen-
cias estadísticamente significa-
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que puede Ilegar a ser de apro-
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embargo, este retraso fenológi-
co acumulado por las yemas ba-
jas es recuperado por los co-
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